
Poemas sobre la Independencia 

Andrés Quintana Roo 
(1787-1851) 

DIECISÉIS DE SEPTIEMBRE 
(FRAGMENTO) 
                           
El adalid primero, 
el generoso Hidalgo ha perecido: 
el término postrero 
ver no le fue de la obra concedido; 
 mas otros campeones 
suscita que rediman las naciones." 

Dijo, y Morelos siente enardecido 
el noble pecho en belicoso aliento; 
la victoria en su enseña toma asiento 
y su ejemplo de mil se ve seguido. 
La sangre difundida 
de los héroes su número recrece, 
como tal vez herida 
de la segur la encina reverdece, 
y más vigor recibe, 
y con más pompa y más verdor revive. 

Mas ¿quién de la alabanza el premio digno 
con títulos supremos arrebata, 
y el laurel más glorioso a su sien ata, 
guerrero invicto, vencedor benigno? 
El que en Iguala dijo: 
"¡Libre la patria sea!", y fuelo luego 
que el estrago prolijo 
atajó y de la guerra el voraz fuego, 
y con dulce clemencia 
en el trono asentó la Independencia. 

¡Himnos sin fin a su indeleble gloria! 
Honor eterno a los varones claros 
que el camino supieron prepararos, 
¡oh Iturbide inmortal!, a la victoria. 
Sus nombres antes fueron 
cubiertos de luz pura, esplendorosa, 
mas nuestros ojos vieron 
brillar el tuyo como en noche hermosa 
entre estrellas sin cuento 
a la luna en el alto firmamento. 



 Fernando Calderón y Beltrán 
(1809-1845) 

A HIDALGO 
(FRAGMENTO) 

Grita Hidalgo, por fin, con voz divina: 
“¡México libre para siempre sea!” 
Y al tirano español guerra fulmina: 

Once años dura la mortal pelea, 
El trono se desploma y en su ruina,  
de libertad el estandarte ondea. 

  

Antonio Plaza 
(1833-1882) 

16 DE SEPTIEMBRE 

(FRAGMENTO) 
 
Mas Dios quiso en sus favores  
que un sacerdote bendito,  
lanzara de guerra un grito  
en el pueblo de Dolores.  
 
Grito fue que por ventura,  
épico recuerdo encierra;  
porque retembló la tierra  
con el grito de aquel cura.  
 
Grito que escuchó la gloria  
ebria de placer profundo;  
grito que se oye en el mundo  
repetido por la historia. 

 Guillermo Prieto 
(1818-1897) 

ROMANCE DEL 15 DE SEPTIEMBRE 
(FRAGMENTO) 

Se encendieron unas teas 
que agitaban unos cuantos: 
las boruquientas campanas 
despiertan al vecindario; 



acuden al llamamiento 
gentes a pie y a caballo, 
y en una de las ventanas 
de aquel inmortal cuarto,  
erguido, grande, sublime, 
asoma su busto Hidalgo. 
Grita:” ¡Muera el mal gobierno!” 
Alza llama el entusiasmo, 
y el pueblo se siente libre, 
y en el polvo sus tiranos… 
Quince inmortal de septiembre 
de ochocientos diez, los fastos 
escribieron, y esa fecha… 
pasan sin tocar los años. 

 Manuel Acuña 
(1849-1873) 

A LA NOCHE DEL 15 DE SEPTIEMBRE DE 1810 
(FRAGMENTO) 

Ante el recuerdo bendito  
de aquella noche sagrada  
en que la patria aherrojada  
rompió al fin su esclavitud;  
ante la dulce memoria  
de aquella hora y de aquel día,  
yo siento que en el alma mía  
canta algo como un laúd. 

Juan de Dios Peza 
(1852-1910) 

A HIDALGO 
(FRAGMENTO) 

Hubo un cura en el pueblo de Dolores 
al cual debemos ser independientes. 
Era de noble corazón, y dijo: 
“Cuanto tengo en la tierra y cuanto valgo 
por mi patria lo doy como buen hijo.” 
Era aquel cura: ¡Don Miguel Hidalgo! 
Y sin más que su esfuerzo y su conciencia, 
que la alta voz del patriotismo escucha, 
proclamó sin temor la Independencia, 
y antes que nadie se lanzó a la lucha. 
Muchos lo acompañaron, mas la suerte 
corresponder no supo a sus desvelos; 



por darnos libertad halló la muerte, 
dejando en su lugar al gran Morelos. 

  

Francisco Sosa 
(1848-1925) 

EL GRITO DE DOLORES 
(FRAGMENTO) 

Y estaban los feligreses 
ya en el templo de Dolores; 
que al llamarles la campana, 
de Dios escuchan las voces, 
y también la de su Cura,  
a quien por padre conocen. 
Hidalgo se les presenta 
erguida la frente noble,  
reflejando en la mirada  
puro, indefinible goce. 
“Sabed, les dice, hijos míos, 
que si el cielo nos socorre, 
la libertad a la patria 
vamos a dar; los albores 
del diez y seis de septiembre 
brillarán cuando los hombres 
que en nuestro pecho sentimos 
que sangre de libres corre, 
habremos todos jurado 
de tiranos españoles 
hacer a la patria libre 
a la faz de todo el orbe. 
Y ya no habrá encomenderos, 
ricos, marqueses y condes, 
humillando  a los que han sido 
de esta tierra los señores. 
iremos a las ciudades 
y cruzaremos los bosques, 
llevando por donde quiera 
de la patria los pendones. 
Hijos míos, en este suelo 
que para siempre se borre 
del esclavo el nombre odioso,  
y del libre lleve el nombre. 
y no harán al mexicano 
que distinta senda tome 
ni el temor de los cadalsos 



ni el fragor de los cañones”. 
Al escuchar las palabras 
de su pastor, levantóse 
entre la grey libre grito 
que repitieron los montes. 

 Salvador Díaz Mirón 
(1853-1828) 

A HIDALGO 
(FRAGMENTO) 

La voz de libertad vibró en Dolores 
Hidalgo noble la arrojó a los vientos, 
veló la tarde sus brillantes galas 
y en ronco son que estremeció la tierra, 
como huracán de tempestuosas alas 
tronó en los aires el clamor de guerra. 

A su acento supremo 
reunióse el pueblo listo a la pelea, 
y a su inmortal caudillo vitoreando, 
al resplandor de ensangrentada tea, 
la muerte marcha a recibir cantando. 

 Diego Bencomo 

EL CURA DE DOLORES 
(FRAGMENTO) 

Era el quince de septiembre…. 
Una noche misteriosa 
Sobre el pueblo de Dolores 
Extendió sus negras sombras, 
Envolviendo con su manto 
Las cabañas y las chozas, 
En donde tranquilamente, 
Sus habitantes reposan. 
La atmósfera está sin nubes 
Mil estrellas brilladoras, 
Cual luciérnagas celestes 
El limpio espacio tachonan… 
Son las doce de la noche, 
Noche imborrable en la historia; 
Las campanas de la iglesia 
Pausadamente redoblan, 
Llamando a los feligreses 
Que a la oración los convoca, 



Para que en aquel momento 
Concurran a la parroquia, 
Y antes que el alba riente 
Con su luz esplendorosa 
A disipar empezara 
Del cielo las negras sombras, 
Estaban allí reunidos. 
En diez y seis de septiembre 
Sonrieron dos auroras: 
Una fue del nuevo día, 
De la libertad la otra. 

 Ángel Salas 

CORRIDO DE LA INDEPENDENCIA 

El diez y seis de septiembre 
de mil ochocientos diez 
nació nuestra independencia. 
¡Glorioso ochocientos diez! 

En el pueblo de Dolores 
Hidalgo la proclamó, 
y ayudado por el pueblo 
Guerrero la consumó. 

Al toque de la campana 
acudió la multitud, 
a luchar por nuestra patria 
que vivía en la esclavitud. 

Se dirigió aquella noche 
con toda su altiva grey 
al pueblo de Atotonilco 
a combatir al virrey 

El abrazo de Acatempan 
nuestro pueblo contempló: 
Hizo cesar la contienda 
y la libertad nació. 

Ya con ésta me despido 
de la gente que me oyó. 
Y aquí se acaba el corrido 
que este gallo les cantó. 

 


